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El presente trabajo de investigación tiene por objeto estudiar las estrategias narrativas y 
argumentativas que se utilizaron en la construcción de la noticia como un mundo ficcional, a 
propósito de la toma del Palacio de Justicia. El corpus de análisis está configurado por las 
noticias que circularon entre octubre del 2015 hasta enero del 2016, a través de la revista Semana 
y el periódico El Espectador, para ello se planteó como objetivo identificar en aquellas noticias 
las estrategias narrativas y argumentativas bajo las cuales se configura y legitima el hecho 
noticioso, así mismo evidenciar la delgada línea que se presenta entre lo factual y lo ficcional en 
la narrativa mediática. 
 
El marco teórico de la investigación gira en torno a autores como Marcela Farré, Lucrecia 
Escudero, Umberto Eco, y Dorian Espezúa Salmón, cuyos fundamentos son esenciales para la 
construcción del análisis. En este sentido, se resalta la importancia de los roles del enunciador y 
enunciatario, las fuentes textuales, el contrato mediático, las estrategias textuales, la 
ficcionalidad, la realidad y los mundos posibles.   
 
Para el análisis se usó como metodología el Recorrido Generativo de la Escuela de París que 
toma en consideración dos niveles de análisis: el nivel discursivo y el semionarrativo. Este 
trabajo hace énfasis en el nivel discursivo que aborda las dimensiones del sujeto: lingüístico, 
axiológico, cognitivo, y afectivo. Igualmente, el esquema de la “Y” o diagrama discursivo que 
pone en evidencia la presencia del enunciador, del discurso, del referente configurado en el 
enunciado y del enunciatario.   





Las noticias han sido consideradas como uno de los discursos mediáticos más influyentes en 
la sociedad. El género informativo, a partir de la convergencia tecnológica, ha cambiado la forma 
concreta, directa y breve de dar a conocer un acontecimiento, para mostrarlo de manera más 
amplia, dando lugar, también a que se permee de otros géneros, tales como el literario; ya que se 
hace uso de recursos retóricos que le dan una nueva faceta a las noticias, tanto televisadas como 
escritas; así que esta investigación se centra en la prensa escrita digital, cuya dinámica de 
difusión ha sido modificada por el auge de las plataformas digitales, las cuales favorecen el 
acceso a la información.  
 
Es importante resaltar que a lo largo del tiempo se han conocido diferentes teorías de la 
comunicación y la información como el funcionalismo, la teoría crítica, los estudios empírico-
experimentales, entre otros, las cuales han basado sus fundamentos bajo los postulados de los 
efectos, persuasión y la manipulación que ejercen los medios sobre la sociedad, de manera que 
para el planteamiento del proyecto era importante ahondar y estudiar aspectos diferentes a los 
comúnmente investigados en el ámbito de las noticias, y que mostraran un cambio en el rol que 
juega el enunciatario en el proceso de recepción; en ese sentido, se propone investigar los 
mundos ficcionales y mundos posibles que emergen del discurso informativo, a partir de las 
estrategias textuales que usa el enunciador para un enunciatario. La noción de mundo posible ha 
sido abordada mayormente en el género literario, sin embargo, la autora argentina Marcela Farré, 
apoyada en los planteamientos de Umberto Eco, llevó dichas concepciones al análisis del ámbito 
informativo, por consiguiente, se constituye como uno de los referentes para esta investigación. 
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Así mismo, el marco teórico de la investigación se estructuró a partir de autores como Lucrecia 
Escudero, Umberto Eco, y Dorian Espezúa Salmón, cuyos fundamentos fueron esenciales para la 
construcción del análisis.  
 
Para estudiar los mundos ficcionales en el género informativo, se eligió un acontecimiento 
que tuvo lugar el 5 y 6 de noviembre de 1985 en el Palacio de Justicia de la ciudad de Bogotá, 
conocidos como la toma militar del M-19 y retoma del ejército nacional. La noticia fue retomada 
por los medios entre octubre del 2015 hasta enero del 2016, debido a que el hecho ha trascendido 
en el tiempo por las múltiples versiones que se han generado de los acontecimientos y por la 
suerte de las víctimas que continúan siendo un misterio. 
 
Por lo tanto, esta investigación pretende analizar ¿Cuáles son las estrategias narrativas y 
argumentativas que se utilizaron en la construcción de la noticia como un mundo ficcional, a 
propósito de la toma del Palacio de Justicia octubre del 2015 hasta enero del 2016, a través de la 
revista Semana y el periódico El Espectador? 
 
Para empezar, era necesario abordar la dimensión del concepto de noticia desde una 
perspectiva discursiva, se cita a Marcela Farré tomando en consideración su libro “El noticiero 
como mundo posible” (2004) y su texto “ficción e información en el relato periodístico” (1999). 
Sus nociones son fundamentales para la investigación debido a que es la única autora que 
relaciona los mundos posibles con el discurso noticioso. Así mismo, se destaca su definición de 
los roles actanciales del enunciador y del destinatario presentes en la noticia, y su noción de 
ficcionalidad, ya que es dicha autora quien evidentemente aclara el panorama de los mundos 
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ficcionales en las noticias, y se establece que estos radican en las distintas versiones que se 
generan de un hecho, las cuales se producen porque cada autor o enunciador tiene una intención 
y una posición por la cual encamina su discurso.  
 
De igual manera, la autora aborda la noción de contrato/pacto comunicativo, mencionando 
tres estrategias relevantes en cuanto a la construcción de un relato verosímil, que permite atrapar 
y fidelizar al lector y por ende configurar dicho pacto: (i) énfasis factual de los hechos (lugares, 
testimonios), (ii) construcción relacional de hechos (reconocidos), (iii) información emotiva 
(impacto). Estas estrategias son relevantes a la hora de analizar los pasajes de las noticias frente a 
la toma del Palacio de Justicia, enfatizando principalmente en la alternancia de testimonios, ya 
que permite realizar un comparativo de cómo son presentados los actores y sus testimonios por el 
autor ¿qué omite? y ¿qué es para él importante dar a conocer? De igual modo, la información 
emotiva que menciona Farré, se tiene en cuenta a la hora de realizar el análisis, puesto que las 
noticias del Palacio de Justicia, se inscriben en gran medida en un orden pasional y están hechas 
de manera emotiva. 
En ese sentido, sus planteamientos brindan a la investigación bastantes argumentos teóricos 
como base para descubrir el ámbito que nos compete: la noticia como mundo de ficción, y poder 
analizar las diferentes versiones noticiosas de la toma del Palacio de Justicia. 
 
También, se aborda a Lucrecia Escudero a partir de su libro (2009) “Malvinas el gran relato”, 
ya que es esta autora quien profundiza en el contrato mediático, una categoría importante  al 
momento de analizar las noticias de la toma del Palacio de Justicia, porque dicho contrato se da 
cuando el lector reconoce y acepta lo que el medio le está diciendo y se crea así una fidelización 
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entre el medio y el lector; además Escudero establece los diferentes tipos de  fuentes textuales 
que conforman las noticias; por tanto, sus fundamentos se usan para categorizar, en el respectivo 
análisis, las fuentes o testimonios usados por el enunciador y porque en las versiones noticiosas 
de la toma se evidencia cómo opera el contrato mediático y diferentes estrategias textuales que 
hacen la noticia ficcional izada.  
 
Igualmente, se toma como referencia a Umberto Eco desde su libro “Lector in fabula”, 
(1979); y su noción sobre los mundos posibles. Eco los denomina como un conjunto amueblado 
y no vacío; además propone la noción de “Lector modelo”, el cual no solo recibe la información, 
sino que también interpreta, cuestiona y hace lecturas intertextuales, también se instaura un 
“Autor Modelo”; de esta manera el mundo posible existe cuando el autor lo crea y el lector lo 
descubre e interpreta. Por lo anterior, citar a Eco es importante, porque con sus postulados se 
establecen las diferencias que se hallan en los diferentes enunciadores y enunciatarios que se 
pueden generar en un discurso, ya que también se habla de un “destinatario ideal”, establecido 
por la autora Marcela Farré como alguien que ve, acepta y cree lo que el enunciador le propone.  
 
Dichas nociones son relevantes para la investigación ya que permiten entender cómo las 
noticias acerca de la toma del Palacio de Justicia construyen mundos posibles a partir de un 
mundo de referencia.    
 
Finalmente, se usa como base teórica los postulados de Dorian Espezúa Salmón (2005) con su 
texto: “Ficcionalidad, mundos posibles y campos de referencia”, en el que aborda una noción tan 
compleja como: la realidad, cuya concepción es fundamental para esta investigación porque las 
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versiones noticiosas de la toma del Palacio de Justicia, arrojan diferentes versiones que dan lugar 
a distintas realidades, en consecuencia la realidad va ligada de manera intrínseca a la 
ficcionalidad, principal categoría en el análisis. Por otro lado, Salmón clarifica una idea 
sustancial para el desarrollo del trabajo, debido a que dilucida la idea de que las diferentes 
versiones que existen y que han surgido de la retoma del Palacio de Justicia, son realidades 
creadas a partir del lenguaje, ya que él afirma que la realidad nunca puede ser representada sino 
construida a través del discurso, en ese sentido, el respectivo análisis se hace en pro de dicha 
idea. 
Marcela Farré, Lucrecia Escudero, Umberto Eco, y Dorian Espezúa Salmón, han planteado 
ideas sobre el discurso de la información y la construcción de la realidad, lo cual nos permitirá 
aproximarnos a la noción de la noticia como una construcción semántica ficcional. 
 
Teniendo en cuenta que, en éste trabajo se estudian las estrategias narrativas y argumentativas 
que se utilizaron en la construcción de la noticia de la toma del Palacio de Justicia como un 
mundo ficcional, la metodología empleada se basa en el Recorrido Generativo de la Escuela de 
París que plantea Greimas, el cual consta de dos niveles: el discursivo y el semionarrativo; en 
ambos se encuentran los componentes sintácticos y semánticos.  En el nivel discursivo se ubican 
los actores, las acciones los tiempos y los espacios y en el semionarrativo los roles actanciales.  
 
Así mismo, se toma en consideración las dimensiones del sujeto propuestas por la semiótica 




Por último, el esquema de la Y que expresa de manera explícita los componentes del discurso: 
alguien (enunciador) dice algo (discurso) de algo (referente) para alguien (enunciatario). Allí se 























PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
  
La noticia es concebida como un género informativo cuyo propósito es dar cuenta de un 
acontecimiento actual de manera objetiva, es decir, sin involucrar la opinión del periodista. 
 
La construcción de la noticia varía dependiendo del medio en el que esté soportada, en el caso 
de la televisión se ve sometida a la arbitrariedad del tiempo por lo cual recurren a la utilización 
de titulares llamativos e imágenes provocativas para generar un impacto social. 
  
En cuanto a la radio, la noticia está acompañada de sonidos, música y voz; los cuales 
componen el lenguaje radiofónico que caracteriza este medio; este tipo de comunicación genera 
impacto en el público ya que suelen usar efectos, melodías y tonos de voz que envuelvan a los 
oyentes, removiendo de esta manera sus sensibilidades a través del sentido de la audición. 
  
Para el caso de la prensa escrita, la infinidad de recursos semánticos a su disposición le otorga 
una gran variedad de posibilidades para contar los hechos, la escogencia de las imágenes, el 
titular y el lead son un aspecto clave a la hora de atrapar al lector, pero su limitación es en 
sentido espacial, algunos acontecimientos se quedan sin ser presentados, otros obtienen un 
pequeño espacio y serán aquellas noticias con mayor trascendencia o de interés público las que 
tendrán mayor amplitud y continuación en sus páginas. Sin embargo, cuando llega la prensa 
digital, - de la cual se dispondrá para esta investigación- este inconveniente espacial desaparece, 
pues su soporte en la red permite una extensión ilimitada de la noticia, además de permitir el 
empleo de diferentes recursos multimediales como los videos para su acompañamiento. Por otra 
parte surgen nuevas ventajas, como inmediatez en su difusión, actualización constante, mayor 
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participación del lector, integración de la información con el uso de enlaces, para hacer 
seguimiento a un acontecimiento en desarrollo, dar a conocer términos desconocidos, etc; 
además al localizarse en el ciberespacio se crea una base de datos de todas las noticias publicadas 
lo cual facilita su búsqueda y hallar noticias pasadas.   
  
Colombia cuenta con varios medios periodísticos escritos, de un lado está el periódico El 
Espectador, dirigido por Fidel Cano y caracterizado por su inclinación liberal es, entre otras 
cosas, el periódico más antiguo de Colombia. Por otro lado, encontramos la Revista Semana que 
se ha destacado por hacer periodismo de investigación y en este sentido ha contribuido a 
visibilizar grandes escándalos políticos del país. 
  
En 1985 el país se vio conmocionado a raíz de un acontecimiento como La toma del palacio 
que ocurrió el 6 y 7 de noviembre de ese año en Bogotá, y fue organizada por el M-19 como 
respuesta a sus inconformidades frente al aparente incumpliendo del presidente de la época 
Belisario Betancourt en los acuerdos de Corinto que buscaban el cese al fuego bilateral, 
posteriormente se da la retoma a cargo del Ejército quienes, luego de unos años, también se 
verían involucrados con las desapariciones de diferentes personas que habían salido con vida del 
palacio, por tal razón este hecho ha trascendido en el tiempo debido a las contradicciones y las 
distintas versiones que salieron a la luz pública en los últimos años, de manera que el caso fue 
reabierto en el año 2006. Este suceso significó una tragedia colmada de víctimas inocentes, la 
toma y retoma aún son heridas abiertas en la historia del país por la dolorosa espera e 
incertidumbre de saber qué pasó con los desaparecidos y quienes fueron los verdaderos 




Puesto que este acontecimiento fue registrado por los medios mencionados anteriormente, la 
intención es problematizar la construcción que se le dio a tal noticia en ellos entre octubre del 
2015 hasta enero del 2016, ya que la forma como han contado tales acontecimientos dan lugar a 
la ficcionalidad, porque la noticia va cruzando el umbral de lo puramente informativo y factual, a 
una o varias  narraciones, que incluso  pueden ser contadas de múltiples maneras, y es 
precisamente ahí donde se pone en juego la ficcionalización de la noticia, pues “lo que se 
muestra son diferentes posibilidades de la realidad” y “los medios establecen una manera 
preferente de entender la realidad” Farré (2004, p. 35) 
 
Entendemos entonces como mundo de ficción a esa creación de diferentes versiones de un 
mismo hecho en donde la narración literaria es un recurso a la hora de “contar”, construyendo a 
su vez mundos posibles los cuales son aquellas realidades creadas a partir de los aspectos de 
ficción intrínsecos en la noticia, es en las distintas versiones que cada medio presenta de un 
mismo suceso en donde se crean mundos posibles.  
  
Así que, de acuerdo a las nociones de mundos de ficción y mundos posibles, esta 
investigación pretende analizar ¿Cuáles son las estrategias narrativas y argumentativas que se 
utilizaron en la construcción de la noticia como un mundo ficcional, a propósito de la toma del 
Palacio de Justicia a partir de octubre 2015 hasta enero del 2016, a través de la revista Semana y 







Analizar las estrategia narrativas y argumentativas a partir de las cuales se construye la noticia 
como un mundo ficcional a propósito de las versiones noticiosas de la toma del palacio de 
justicia que circularon entre octubre 2015 hasta enero del 2016, a través de la revista Semana y el 




● Analizar e identificar en la noticia de la toma del palacio de justicia las estrategias 
narrativas bajo las cuales se configura el hecho noticioso. 
  
● Analizar e identificar en la noticia de la toma del palacio de justicia las estrategias 
argumentativas que legitiman los hechos ocurridos. 
  
● Evidenciar la delgada línea que se presenta entre lo factual y lo ficcional dentro de la 










Los medios de comunicación como una fuente primaria en la divulgación y transmisión de la 
información, a diario muestran y comentan acerca de los sucesos que ocurren tanto en el país 
como a nivel mundial a través de la noticia, la cual siempre se ha establecido como un género 
puramente informativo, pero su manera de relatar suscita también a la narración ficcional, dando 
gran relevancia a cómo se cuenta, a la estética discursiva con la utilización de recursos 
semántico- narrativos y lingüísticos y a la manera como se generan “nuevos modelos para contar 
las cosas”. 
 
De manera que proponer como objeto de estudio el análisis de las estrategias narrativas y 
argumentativas de las versiones noticiosas de la toma del Palacio de Justicia es importante 
porque es introducirse en el papel que ejercen los medios de comunicación en la sociedad y en la 
importancia del discurso como una forma de uso de la lengua, como hecho de comunicación e 
interacción en sus contextos; cognitivos, políticos, sociales, históricos y culturales. En ese 
sentido, se pretende realizar una investigación que esté encaminada hacia la problematización de 
la construcción que se le da a una noticia específica y su configuración ficcional, en este caso se 
hace referencia al proceso judicial re abierto de la toma del Palacio de Justicia con las respectivas 
noticias sobre este entre octubre de 2015 hasta enero del 2016. 
  
Por otro lado, sabemos que la educación ha trascendido hasta el punto de aceptar la premisa 
de que "la educación en materia de comunicación incluye todas las formas de estudiar, aprender 
y enseñar” de manera que campos interdisciplinares y transdisciplinares como la 
13 
 
educomunicación permite la recepción crítica de los medios de comunicación y una educación 
mediática como lo plantea Aparici. En ese orden de ideas proponer como objeto de estudio el 
análisis de una noticia mediática y su estructura ficcional, entendiendo esta como ese aspecto que 
dota de sentido o no a la realidad proporcionando diversas realidades, es introducirse en el papel 
que ejercen los medios masivos de comunicación en la sociedad. 
  
Si bien es cierto que los medios masivos de comunicación según diversas teorías de la 
comunicación pueden denominarse como persuasivos “negativamente” también es cierto que son 
autodidácticos según la recepción de la audiencia; la educomunicación se denomina entonces 
como una herramienta idónea para el autoconocimiento siendo dialógica y un campo teórico-
práctico en donde los medios no están alejados del aprendizaje. De manera que, si a la 
educomunicación le compete la “repercusión social de los medios de comunicación, la 
participación y el lugar que ocupan en la sociedad”, como lo plantea la UNESCO, la 
investigación planteada trae a colación dichos factores, pues hablar de mundos ficcionales vistos 
como construcción cultural proporcionan modelos preferentes para entender el mundo en el 









ESTADO DE LA CUESTIÓN  
 
El estado de la cuestión consiste en la búsqueda y análisis de la bibliografía existente sobre un 
tema, así que, en la indagación, la información seleccionada aborda no explícitamente la “noticia 
como mundo de ficción” pero sí nociones como mundos posibles, la ficcionalidad, la noticia 
como narración y muchas otras que nos permitirán construir una concepción más amplia del 
tema que se desea aproximar. 
  
Las investigaciones seleccionadas en el proceso del estado la cuestión son: 
   
ENTRE FICCIÓN Y MENTIRA, MIGUEL MANDUJANO. 
En este texto el autor rescata la obra de Umberto Eco, donde éste desde una visión 
principalmente semiótica aborda temáticas como la ficción y los mundos posibles. Inicia dándole 
un gran valor al trabajo de la metáfora en la narración literaria, así como la importancia de la 
relación autor (modelo) - lector (modelo). En cuanto a los mundos posibles habla de ellos como 
una construcción social y que dependen de ciertos esquemas conceptuales de los sujetos, además 
de que estos mundos no son totalmente autónomos del mundo real. 
  
Estas concepciones nos permiten adentrarnos con mayor profundidad en el tema de 
investigación, resaltando los mundos posibles como un factor clave en la temática como lo 





LÓGICA PARACONSISTENTE, MUNDOS POSIBLES Y FICCIONES NARRATIVAS, 
ADOLFO VÁSQUEZ ROCCA. 
El autor da a conocer en este artículo varias perspectivas de los mundos posibles, citando lo 
que para él son las diversas retóricas de la postmodernidad donde ubica a la semántica de los 
mundos posibles. Siendo así, este artículo es de gran beneficio para la investigación debido a que 
da cuenta de la lógica modal mundos posibles y la ficción narrativa desde la visión de Vásquez, 
además del estatuto ontológico de los mundos posibles y de estos como estructuras mentales, es 
decir, podremos profundizar en nociones también planteadas en el libro de Marcela Farré. 
   
TEORÍAS DE LA FICCIÓN LITERARIA, LUBOMIR DOLEZEL. 
En este libro el autor hace un análisis acerca de la mímesis o función mimética, en la cual se 
interpretan los objetos ficcionales en tanto a las representaciones del mundo real. Dolezel plantea 
que la crítica mimética hace referencia a una unión de lo real con lo ficcional recalcando la teoría 
semántica en la que se hace énfasis al sentido e interpretación de las palabras. 
  
Teniendo en cuenta lo planteado por este autor es importante recalcar que en la investigación 
que se llevará a cabo la mímesis y la diégesis son aspectos relevantes a la hora de realizarse el 
discurso ficcional ya que, en este, la mímesis hace referencia a la imitación de un hecho real que 
obedece a aspectos sociales ya conocidos, mientras que la diégesis hace referencia a un mundo 
ficticio o creado que transmite verosimilitud. 
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REALIDAD Y FICCIÓN: LITERATURA Y SOCIEDAD, BRAHIMAN SAGANOGO. 
La relación entre la literatura y la realidad es el enfoque que el autor desea estudiar en este 
ensayo, para esto manifiesta que los mundos ficcionales crean mundos posibles y sólo guardan 
una pequeña relación con el mundo real, haciendo hincapié en la dicotomía realidad-ficción. 
 
La investigación que nos concierne está soportada en la prensa, por tal razón la conclusión a 
la que llega Saganogo “...los mundos de ficción son los principales depósitos de los rasgos 
estructurados empleados con ámbitos referenciales y que, por su lado, crean mundos posibles 
susceptibles de relacionarse con el mundo real bajo la escritura y el estilo del autor” permite 
unir y vincular los fundamentos de los mundos posibles y de ficción con la noticia narrada a 

















Para abordar “la noticia como mundo de ficción” es importante, en primera instancia, 
entender la dimensión del concepto de noticia desde una perspectiva discursiva, para eso 
citaremos a Marcela Farré teniendo en cuenta su libro “El noticiero como mundo posible” (2004) 
y su texto “Ficción e información en el relato periodístico” (1999), Lucrecia Escudero a partir de 
su libro (2009) “Malvinas el gran relato”, Umberto Eco desde su ensayo “Lector in fabula”, 
(1979). Finalmente, a Dorian Espezúa Salmón (2005) con su investigación “Ficcionalidad, 
mundos posibles y campos de referencia”, dichos autores han planteado ideas sobre el discurso 
de la información y la construcción de la realidad, lo cual nos permitirá aproximarnos a la noción 
de la noticia como una construcción semántica ficcional. 
 
La noticia es un objeto discursivo que pone en articulación los roles actanciales del 
enunciador y destinatario presentes en el proceso enunciativo. Farré (2009) concibe que, por un 
lado, los enunciadores poseen el saber, mientras que los destinatarios el creer. De modo que es el 
primero el que selecciona y define aquello que merece ser conocido a partir de unos criterios de 
noticiabilidad, es decir, un hecho se considera noticiable o noticioso porque lleva consigo 
determinadas características que de antemano ya están establecidas y que están directamente 
relacionadas con  la política editorial del medio y su ideología, la cual traza una manera 
preferente de presentar los sucesos, de igual manera las presiones de los anunciantes, la 
proximidad geográfica y temporal, el interés humano, el impacto social, entre otros hacen parte 
de aquellos criterios que determinan lo que es noticia y es en este punto donde ésta deja de ser un 
contenido netamente informativo para convertirse en una narración que involucra la apreciación 
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subjetiva, los saberes, creencias, actitudes y contextos de quien la presenta, de esta forma se 
establece un enunciado configurado con la intención de que el destinatario se deje atrapar por 
dicha narración, pues tal como lo afirma Farré(2004) al destinatario le corresponde “el creer”, sin 
embargo tiene la posibilidad de aprobar o no lo que el enunciador le presenta y cuando surge esa 
aprobación se genera un destinatario ideal, el cual según Farré (2004) “se concibe como alguien 
que ve, acepta y cree lo que el enunciador le propone”(p.31), es decir, se convierte en un lector 
cómplice que no problematiza aquello que se le plantea, por consiguiente se crea un contrato 
comunicativo, en el cual juega un papel fundamental la credibilidad de las noticias, pues para 
que el contrato se haga efectivo el destinatario debe reconocer y aceptar lo que se le presenta, de 
forma que asume que todo lo que le cuenta y muestra el enunciador es verosímil y tiene 
correspondencia con el mundo de referencia; en este sentido Farré (2004) plantea que las noticias 
“ofrecen un automodelo de cultura, una imagen que la sociedad reconoce como verdadera, que 
termina por construir una imagen sobre cómo es -y qué es-el mundo, determinando así la propia 
actuación social” (p. 39).  
 
Por otro lado se encuentra el Lector Modelo propuesto por Umberto Eco (1979), quien tiene 
iniciativa interpretativa, cuestiona y hace lecturas intertextuales, Eco (1979) concibe que “Un 
texto requiere ciertos movimientos cooperativos, activos y conscientes por parte del 
lector”(p.74), por lo tanto son esas características las que convierten a un destinatario en lector 
modelo, igualmente cabe mencionar que “prever el correspondiente Lector Modelo no significa 
sólo "esperar" que éste exista, sino también mover el texto para construirlo”(Eco,1979 p.81)  en 




Escudero, por su parte en su libro “Malvinas el gran relato”(2009), plantea la noticia como un 
contrato mediático que opera a partir de un pacto de verdad, en el que, según la autora (2009) “el 
lector puede elegir una de las diferentes posiciones que le ofrece el contrato mediático de 
recorrer la vía de la verdad”(p.139), en otras palabras, el lector tiene la libertad de determinar 
qué tan verídica es para él la información que los medios le ofrece y es allí donde el público 
acepta o no los parámetros establecidos por el medio, al respecto  Farré (2004) señala que “Si el 
noticiero presenta la información con la modalidad de la duda o desde una fuente no confiable, el 
destinatario tendrá que decidir si la integra o no, en función de ciertos modelos que le resulten 
familiares”(p.131). De igual forma, aquel contrato o pacto emerge cuando el enunciador utiliza 
mecanismos para no solo “hacer saber”, sino también para legitimar su propia enunciación, una 
muestra de ello son las fuentes textuales  y otra es someter al enunciatario a un código de lectura 
que se percibe como repetitivo y rutinario, ya que para Escudero (2009) la noticia lleva a cuestas 
condiciones como: identidad, actores sociales, relaciones de causa-efecto, señalamiento temporal 
o espacial, que construyen una fórmula esquemática, estable y repetitiva, por ende es allí donde 
se evidencia el código de lectura en el que está sumergido el destinatario y la fidelización que se 
manifiesta en él con relación al enunciador y su discurso, ya que el destinatario le asigna 
coherencia a la noticia porque reconoce el género informativo, de igual manera Farré (2004) 
también afirma que los modelos repetitivos generan confiabilidad en el espectador puesto que 
aquellas características convencionales y reiterativas de la noticia, son retórica de género, y no 
precisamente manipulaciones como podría pensarse, para lo cual Farré (2004) indica que en la 
noticia existen dos dimensiones; en primer lugar la dimensión persuasiva en la que se “hace 
conocer” y se pretende que los significados se acepten como verdad o posible verdad, en 
segundo lugar se encuentra la dimensión formal en la cual se plantean afirmaciones de mundos 
20 
 
conocidos ya que aquello que es cercano, identificable, fácil de comprender y memorizar genera 
un grado de credibilidad, en este sentido Farré (2004) establece que “el discurso debe expresar 
sus afirmaciones dentro de modelos del mundo conocidos y estructuralmente fáciles de 
comprender y memorizar” (p. 42), además dice que “los medios son asumidos como 
instituciones porque funcionan como modelos de interacción conocidos, practicados, aceptados y 
problemáticamente aprobados por las personas sociales y de esta manera son una guía para las 
acciones humanas en sociedad” (p, 58) 
 
En el modelo repetitivo aparecen unas estrategias textuales preestablecidas, a las cuales el 
lector se va habituando y de este modo se consolida el pacto, además se apunta como establece 
Escudero (2009) “a una rápida comprensión y una precisa interpretación por parte del lector” 
(p,74); en este sentido Farré(2004) señala aquellas estrategias textuales que son comúnmente 
utilizadas para construir un relato verosímil: el énfasis factual de los acontecimientos, la 
construcción relacional de los hechos y la utilización de información emotiva. En la primera se 
muestra el lugar de los hechos y los testimonios, de esta manera el lector le confiere “veracidad” 
al suceso; en la construcción relacional de los hechos, se integra lo nuevo dentro de 
explicaciones reconocidas, para constituir relaciones y plantear hipótesis de tipo narrativo, así 
que al establecer una similitud entre el suceso relatado y las acciones humanas individuales el 
enunciatario le encuentra mayor sentido al mismo. Por último, la utilización de información 
emotiva, es una de las estrategias que genera mayor impacto en el enunciatario y por ende a la 
que más apela el discurso informativo, puesto que las noticias son un sistema de creencias de 
orden pasional, debido a que para el enunciador es fundamental instaurar en el enunciatario 




En ese mismo sentido aparecen las fuentes textuales como construcción narrativa, desde la 
posición de escudero (2009) “Las fuentes textuales son el pacto de enunciación que el diario 
establece con sus lectores presentando los actores sociales en la función de informantes. Las 
fuentes textuales atraviesan la totalidad de las fuentes empíricas adquiriendo una mayor 
personalización y legitimación” (p.110) de modo que los medios acuden a las fuentes textuales 
para producir un cierto grado de imparcialidad, los medios son macroactantes informativos, por 
tal motivo es necesario que incorporen en su discurso sistemas de verificación, algunos de ellos 
son: la presentación de criterios contrastantes, dando a conocer diferentes puntos de vista del 
acontecimiento para dar impresión de objetividad, utilización de entrecomillado, lo que permite 
la citación de las opiniones de personas ajenas al medio, y finalmente la presentación de pruebas 
y la secuencia ordenada de la noticia, lo cual es lo que la hace esquemática y repetitiva. Todas 
estas estrategias de verificación se cumplen conforme al uso de fuentes textuales las cuales se 
clasifican en: medios de comunicación, que a su vez son la fuente de información, y fuentes 
institucionales oficiales y fuentes oficiosas, las primeras se refieren a informadores cuyo nombre 
puede ser citado porque son fácilmente identificables, es decir son figuras públicas con poder 
social o político, y por último las fuentes oficiosas, noción que se designa a aquellos actores 
sociales cuya  identificación es imprecisa, debido a que muchos de ellos desean mantener en el 
anonimato y porque la información que transmiten puede dar lugar a rumores; es importante 
mencionar que este tipo de fuente se divide en dos, fuentes oficiosas pasivas que no ofrecen 
declaraciones explícitas, pero el medio debe tenerlas en cuenta porque hacen parte de las 
distintas versiones sobre un hecho así no estén confirmadas, y fuentes oficiales activas que 
pueden tener un grado de identificación aceptable; es considerable resaltar esta última e 
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igualmente las fuentes institucionales dado que frecuentemente los medios “informan 
oficialmente”, en efecto un mecanismo de legitimidad utilizado es recurrir a personajes ligados a 
estructuras de poder como el Estado o la iglesia capaces de producir noticias y de llevar a cabo 
un papel enunciativo en el que la falsedad sería impensable de acuerdo al origen de la 
información, cabe mencionar que el dominio de dichas fuentes residen en sus formas de 
enunciación y que las diferentes versiones que se establecen a través de las fuentes mencionadas 
representan una parte del mundo factual o real, porque según Farré (2004) “[...] desde el texto se 
generan mundos en cada acto de interpretación” (p.115), asimismo Salmón (2005) plantea que 
“la realidad es un discurso y el discurso se construye focalizado desde un punto de vista,  por 
consiguiente, hay tantas realidades como discursos, miradas y puntos de vista” (p.70) y todos 
conforman y nos permiten acceder a una interpretación de lo real, que es la realidad, pues ésta 
como indica el autor está construida por y con el lenguaje; no se puede representar, de manera 
que no existe entrada para la verdad y la objetividad pero tampoco para la falsedad, en últimas a 
lo que se tiene acceso es a un hacer discursivo veridictorio, es decir, hacer parecer verdad lo que 
se dice. Desde la perspectiva de Escudero (2009) “no hay una narración “verdadera”-como 
tampoco hay una narración “falsa”-; hay sistemas narrativos puestos en circulación y fijados en 
un cierto momento de la semiosis social para ser reconocidos como verdaderos o como falsos 
bajo ciertas condiciones de consumo” (p.42) 
 
Ahora bien, las noticias pueden concebirse como una narración si aceptamos la premisa de 
que la narración no es un género exclusivo de la ficción, por consiguiente puede hablarse de una 
dimensión narrativa en los diferentes tipos de discursos, de acuerdo con este planteamiento Farré 
(2004), afirma que en las noticias se “cuenta una historia y se narra una visión del mundo al 
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espectador”(p.29) puesto que se construyen realidades contadas de una manera previamente 
determinada, ya que aquello que se pretende, afirma Escudero (2009), es marcar unas 
condiciones de recepción, de modo que generar un texto significa aplicar métodos que incluyan 
los posibles movimientos del otro, en otras palabras construir al otro para ponerlo a favor, en este 
sentido Umberto Eco (1979) sugiere que un “texto postula a su destinatario como condición 
indispensable no sólo de su propia capacidad comunicativa concreta, sino también de la propia 
potencialidad significativa. En otras palabras, un texto se emite para que alguien lo actualice” 
(p.77), es decir, para que el destinatario pueda actualizar el texto debe tener una serie de 
competencias que de antemano están previstas por el enunciador.  
        
Por lo tanto, la noticia comprendida como narración, es una actualidad fabricada creada por el 
discurso, en este caso por un enunciador que previamente ha definido una manera de construir el 
relato al acudir a sus saberes modales y semánticos que corresponden a un saber qué informar y 
cómo informar, e igualmente a aquellas estrategias textuales y mecanismos de legitimidad 
anteriormente citadas, de manera que narrar las noticias da lugar a una modalidad discursiva que 
recurre a la ficcionalidad, la cual no debe entenderse como falsedad, sino como aquello que da  
paso a unas ilusiones referenciales apoyadas en una polifonía discursiva, es decir, provenientes 
de múltiples declaraciones las cuales, a su vez, complementan la versión periodística y son un 
recurso propio de lo ficcional,  puesto que se basan en todo tipo de testimonios los cuales 
permiten una reconstrucción de la referencia por parte del destinatario, de esta forma “cada uno 
participa y recrea los hechos desde su propia perspectiva”. Farré (2004, p.65).  
 
Asimismo la ficcionalidad es un término que se vincula al discurso periodístico a partir de una 
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teoría referencial de la ficción como lo explica Farré (2004), en donde se concibe que lo ficcional 
no es opuesto a la realidad, y que se está en estrecha relación con el mundo de referencia, debido 
a que hay un cruce entre ambos aspectos, de igual manera Farré (2004), da a conocer que existen 
otras perspectivas acerca de la relación entre realidad y ficción, que contemplan que esta última 
es un fenómeno textual muy distinto de la referencia de la realidad y otras que proponen que la 
ficción no se distingue del mundo real; sin embargo desde la perspectiva de la teoría referencial 
podemos acceder a los aspectos ficcionales evidenciados en el discurso periodístico, ya que se 
debe  tener en cuenta que existe una distinción entre las ficciones literarias y las ficciones 
noticiosas, las primeras son:  
 
“Textos acabados, cuya acción final es conocida por el narrador desde la primera página. Allí, 
el trabajo del lector será participar activamente de una trama que lo conducirá hacia ese final, 
pleno de sentido, un sentido cuyas huellas han sido señaladas por el autor modelo”. (Farré, 1999, 
p.8). 
 
Mientras que en las ficciones noticiosas se habla de las diferentes versiones de un hecho que 
aconteció, que evidentemente es real porque sucedió, pero puede ser contado desde diversas 
posiciones y perspectivas periodísticas, además, a diferencia de la literatura, el relato noticioso 
tiene un final siempre abierto.  Según Farré (2004) el enunciador intenta apresar la acción final 
para darle continuidad al relato y llevar al enunciatario a comprometerse con la historia. Dado lo 
anterior, la ficción alude a las diferentes construcciones culturales que simbolizan nuestro estar 
en el mundo, una realidad configurada o construida la cual se hace conocer, en este caso, por 
medio de las palabras y estrategias retóricas y estilísticas.    
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Así mismo, se establece que “la existencia de un mundo ficcional evidencia la existencia de 
un mundo real” (Salmon, 2005, p.72), porque tiene como base el mundo fáctico, además que “el 
autor de un mundo ficcional se inspira en un mundo real y el lector acude a su experiencia de lo 
real para comprender el mundo ficcional” (Salmon, 2005, p.75).  
 
Es importante precisar algunos criterios acerca del estatuto de ficción, pues, la veracidad o 
ficcionalidad de la noticia reside en quien la interpreta.  
 
Tras introducirnos en la noción de ficcionalidad y profundizar en ella desde diferentes 
vertientes que la caracterizan y constituyen en relación con las noticias, es fundamental 
determinar el vínculo entre lo ficcional y los mundos posibles. Para empezar, Farré (2004) define 
estos últimos como “representaciones culturales de entes que pueden tener existencia o no” 
(p.90), de igual manera gran parte de su discurso se basa en los fundamentos de mundos posibles 
propuestos por Umberto Eco (1979), cuyo principal argumento es que aquellos mundos no son 
un conjunto vacío, sino lleno o amueblado, pues su estructura se amuebla de individuos, acciones 
y propiedades. Por lo tanto, Eco (citado por Farré 1979) señala que: 
 
Como algunas de esas propiedades son acciones, también puede interpretarse como un 
desarrollo de acontecimientos que, por no ser efectivo sino posible, depende necesariamente 
de las actitudes proposicionales de alguien que lo afirma, lo cree, lo sueña, lo desea, lo prevé 
(Farré, 2004, p.107). 
 
De esa manera las noticias constituyen mundos posibles que pueden ser examinados en 
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relación con el mundo real, debido a que estas presentan una versión construida acerca de un 
acontecimiento y al construirla se modifica el mundo de referencia, pues la realidad no puede ser 
representada y según Farré (2004) “Narrar la realidad no es ni puede ser reproducir la realidad” 
(p.109). Por lo tanto, es en ese punto donde se correlacionan las dimensiones de lo real y la 
ficción en la noticia, y por ende los mundos posibles, debido a que cada versión noticiosa 
ejercida por un enunciador da lugar a una posibilidad interpretativa, propia del enunciatario, ya 
que es él el que está sumergido en el relato, y está acuñado a una versión que en el marco de sus 
creencias y convicciones puede ser posible.    
 
En definitiva, un mundo posible es una construcción cultural cuyos individuos se crean 
mediante la adición de propiedades. Las noticias, del mismo modo que las ficciones literarias, 
dependen de un autor para existir como tales textos, y en esa medida representan una 
posibilidad-entre otras- de ser contadas (Farré, 2004, p.108). 
  
En la perspectiva de los mundos posibles de Umberto Eco se da lugar a la noción de 
cooperación textual que se define como “un fenómeno que se realiza entre dos estrategias 
discursivas, no entre dos sujetos individuales”(Eco,1979, p.91), por consiguiente esas estrategias 
discursivas provienen de un autor y lector, pues Eco (1979) plantea que el primero “deberá 
prever un lector modelo capaz de cooperar en la actualización textual de la manera prevista por 
él y de moverse interpretativamente, igual que él se ha movido generativamente”(p.80), por lo 
tanto un texto debe ser actualizado porque se encuentra incompleto, y “todo mensaje postula una 
competencia gramatical para el destinatario”(Eco,1979, p.74), en ese sentido, un texto se 
actualiza cuando ha sido interpretado por un lector que ha realizado movimientos cooperativos y 
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activos pronosticados por un autor modelo, por lo cual se evidencia una cooperación textual 
presente en el proceso enunciativo. 
              
Finalmente se establece que la construcción semántica ficcional de la noticia, se despliega a 
partir de estrategias textuales soportadas en una dimensión narrativa que conlleva en sí misma la 
constitución de mundos posibles, en ese sentido se puede impartir que los mundos ficcionales y 
los mundos posibles son construcciones sociales respecto del mundo de referencia, pues lo real 
no puede ser autónomo de lo posible, por lo tanto se infiere que la “Ficción como mundo posible; 
es decir, una construcción cultural realizada a partir del mundo real, es imposible de transmitir en 
su totalidad. El noticiero es un texto focalizado, narrado” (Farré, 1999, p.8) 
 
Además, es pertinente tener claro que la realidad es de donde se parte no solo para construir 
un mundo ficcional, sino también aquella que da las pautas para crear diferentes posibilidades o 
perspectivas que emergen de un mismo hecho, por tanto, se dice que “el mundo es el lugar donde 
tanto la ficción como el texto informativo encuentran su materia. La realidad es un mundo base 
que ni la ficción puede alterar, y la actualidad, una especie de estructura simple rodeada por un 
conjunto de alternativas genuinamente posibles. La referencia actual se supera, dice Pavel, citado 
por Farré, por la tendencia a imaginar, crear o vincular mundos. En ese momento nace la ficción” 









El 6 de noviembre de 1985 un comando del movimiento guerrillero M-191, perpetró un asalto 
al Palacio de Justicia, ubicado en el centro de Bogotá que duró 28 horas. La toma la realizó el 
grupo insurgente como respuesta a sus inconformidades frente al aparente incumplimiento del 
presidente de la época, Belisario Betancur, en los acuerdos de Corinto-Cauca que buscaban el 
cese al fuego bilateral. Los guerrilleros tomaron como rehenes a aproximadamente 300 personas, 
entre magistrados, empleados y visitantes, debido a esto se organizó una recuperación militar, la 
denominada retoma del palacio de justicia que se extendió hasta el 7 de noviembre. Con armas, 
tanques blindados, cascabeles2 y helicópteros, los miembros de las fuerzas armadas se tomaron el 
edificio, acontecimiento que dejó un saldo de 94 muertos los cuales sólo 69 fueron 
identificados3. Por otro lado, los sobrevivientes eran llevados a la casa del florero4, lugar 
destinado para la identificación de los rescatados, o trasladados a guarniciones militares. 
Finalmente, tras este procedimiento quedaron once desaparecidos-.  
 
Hoy, tres décadas después, este hecho sigue y seguirá originando noticia, pues se continúan 
descubriendo informes y testimonios reveladores, ya que los sucesos que han generado mayor 
incógnita fue la suerte que corrieron las personas que salieron con vida del Palacio de Justicia y 
la responsabilidad que aparentemente tuvieron las fuerzas armadas colombianas frente a las 
                                                 
1  El M-19 (movimiento 19 de abril)  fue un movimiento guerrillero Colombiano surgido a raíz del   fraude de las elecciones 
presidenciales del 19 de abril de 1970 que dieron como ganador a Misael Pastrana Borrero sobre el general Gustavo Rojas Pinilla. 
Su objetivo inicial era el de organizarse para respaldar con las armas la voluntad popular. Este grupo se desmovilizó en 1990 
2  El cascabel es un vehículo blindado, de combate ligero 
3 Datos del periódico “El Heraldo”, en su artículo “25 datos impactantes de la toma del Palacio de Justicia que reveló la 
Comisión de la Verdad” 
4  Ubicada en el costado nororiental de la Plaza de Bolívar 
29 
 
desapariciones. Diferentes medios de comunicación colombianos como Semana, y El Espectador 
han relatado a lo largo de los años los hechos más significativos que han contribuido al avance 
del esclarecimiento del fatídico proceso.  
 
En el segundo semestre del año 2015 se hallaron los cuerpos de tres de los doce desaparecidos 
del Palacio de Justicia, la revista Semana dio a conocer que Medicina Legal encontró los restos 
de Luz Mary Pórtela, trabajadora de la cafetería del Palacio, Lucy Amparo Oviedo, abogada y 
Cristina del Pilar Guarín, cajera temporal de la cafetería, los cuales yacían en fosas en las que 
habían sido enterradas otras personas que sí se encontraban plenamente identificadas. De 
acuerdo a lo anterior la revista Semana publicó el siguiente titular:  
 




El título de la noticia señala el tema central y éste presupone un conocimiento previo por parte 
de los lectores ya que se habla de un hecho que sucedió en 1985, el cual repercute 
semánticamente sobre el lexema “desaparecidos”. De manera que, la información nueva que 
presenta es el hallazgo de los restos de tres desaparecidos, lo demás es información compartida. 
 
Así mismo, el enunciado lleva a cuestas una información que el enunciatario puede percibir 
como repetitiva y rutinaria, lo que corresponde a un código de lectura, por un lado, porque cada 
día en Colombia los titulares de los noticieros y los encabezados de la prensa escrita, se colman 
de información relacionada con muerte y desaparición, en este caso  la retoma del Palacio de 
Justicia, el cual ha causado mucha controversia por ser un acontecimiento que ha trascendido en 
el tiempo por sus múltiples preguntas sin resolver, y porque el Estado fue condenado por los 
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hechos ocurridos allí; por otra parte el enunciado obedece a una fórmula esquemática conocida 
por el destinatario, para empezar el portavoz hace conocer un acontecimiento -hallaron tres 
desaparecidos- éste espera que tal afirmación se acepte como verdad, seguidamente, cuando el 
enunciador expresa que son desaparecidos del Palacio de Justicia, alude a unos hechos que ya 
son cercanos e identificables para el lector, por ende fáciles de comprender, en ese sentido, se 
genera un código de lectura que da lugar a un contrato mediático5 en el que posiblemente estén 
construidos ciertos enunciatarios que están al tanto de lo que sucede con las investigaciones de la 
retoma del palacio. 
 
Medicina Legal encontró los restos de Cristina Guarín, Lucy Amparo Oviedo y Luz Mary 
Portela. ¿Empezará a sanar una profunda herida abierta por 30 años? (Revista Semana 
2015, octubre 20).  
 
 
En la entradilla se encuentra el agente de la acción “Medicina Legal” y los nombres de 
quienes fueron hallados. El enunciador como portador de una información hace saber ciertas 
cosas, pero omite otras, en este caso habla de los cuerpos de las víctimas; sin embargo no se 
refiere a las causas o razones que llevaron a ese hallazgo. 
 
Por otro lado, el enunciador plantea una pregunta: “¿Empezará a sanar una profunda herida 
abierta por 30 años?”, toda pregunta busca una respuesta, pero así mismo, hace afirmaciones; en 
este caso se presupone que durante los años transcurridos ha existido “una profunda herida 
abierta” y esa herida es padecida por unos sujetos que fueron objeto de daño.  
                                                 
5   Forma particular de contrato fiduciario que trata de establecer con sus lectores el medio por el cual éstos aceptan a priori 
como verdadera la narración vehiculizada, reservándose a posteriori la posibilidad de verificación, otorgándole al medio una 






En este enunciado se hace presente el relato mínimo que se puede entender “como una de las 
articulaciones posibles de la percepción y de la comprensión de nosotros mismos y del mundo: la 
relación permanencia versus cambio” (Courtés, 1991, p. 99).  Así, un paciente puede pasar de un 
Estado 1 a un Estado 2 a consecuencia de una acción transformadora: 
 
E1                      T             E2 
 
El enunciador pone de manifiesto, entonces, “la herida abierta” que debe entenderse como un 
estado resultante de la transformación de un estado inicial -la toma y retoma del palacio- y, por 
tanto, pone en evidencia un proceso de degradación del sujeto, pero al mismo tiempo el 
enunciador anuncia que ese estado es susceptible de ser transformado a través de un proceso de 
mejoramiento, ya que es posible que algo pueda sanar dicha herida. 
 
Treinta años después de una de las tragedias que más han enlutado al país, se empiezan 
a cerrar algunas de esas dolorosas heridas. Tres de las tantas familias que quedaron 
marcadas para siempre con la toma del Palacio de Justicia encontraron por fin una 
esquiva cita con sus seres queridos y empiezan a vivir - desde hoy- un duelo que 
esperaron desde tres décadas atrás. (Revista Semana 2015, octubre 20). 
                   
Este pasaje con el cual se da comienzo a la noticia apela a recursos de la literatura con el fin 
de fidelizar al lector, pues las frases “sanar heridas” y “cerrar heridas” son de fácil acceso a la 
doxa común, de otro lado, el enunciador recurre a una construcción de tipo novelesco: 
“encontraron por fin una cita esquiva con sus seres queridos”, que de alguna manera dramatizan 
los acontecimientos. El recurso al lexema «encontrar» que por expansión significa: “dar con algo 
o alguien independientemente si se busca o no”, sitúa a las tres familias -Guarín, Oviedo y 
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Pórtela- como pacientes beneficiarios y a Medicina Legal, como el agente de la acción puesto 
que es la entidad que se da a la tarea de buscar los cuerpos. De modo que la acción 
transformadora para estas familias es resultado de una acción “encomiable” por parte de una las 
instituciones del Estado, hecho que contrasta con el silencio que durante años se ha guardado 
alrededor de este acontecimiento.    
 
En el enunciado “un duelo que esperaron”, el sintagma “esperar”, alude a “tener esperanza de 
conseguir lo que se desea” (RAE), por ende, sitúa al sujeto disjunto de sus familiares 
desaparecidos, pero a su vez lo conjunta a una falta, esto es, ligados al deseo de encontrar los 
cuerpos de sus familiares. “El duelo” como vivencia, tal como aparece en el enunciado, es 
construido aspectualmente en tiempo presente, decreciendo el dolor que durante 30 años ha 
acompañado a las víctimas, estructura que se hace evidente desde el relato mínimo puesto que las 
familias de las víctimas pasan de tener sus hijos vivos, a esperar encontrar sus cadáveres 
poniendo de presente un proceso de degradación del sujeto, que se solapa con un proceso de 
mejoramiento, ya que es probable que consigan lo que buscaban.  
 




Los familiares de Luz Mary Pórtela, Lucy Amparo Oviedo, y Cristina del Pilar Guarín están 
siendo notificados del hallazgo de sus restos, un hecho que podría traer un sinnúmero de 
preguntas, cabe anotar que estas familias a lo largo del proceso han sido víctimas de amenazas, y 
de hecho, se cuestiona el asesinato del abogado Eduardo Mendoza, quien consiguió que la 
Fiscalía exhumara los cuerpos de los cadáveres que, tras la toma, fueron conducidos a una fosa 
común. Cabe precisar que tanto en los familiares de las víctimas como en los militares se ha 
sembrado desconfianza por la manera cómo han procedido las instancias judiciales.   
 
 Ahora bien, en el texto, si bien aparecen los nombres de las víctimas desaparecidas, no 
sucede lo mismo con los nombres de los responsables de la desaparición, esta omisión puede dar 
lugar a conjeturar el ocultamiento por parte del enunciante o a querer evadir compromisos al dar 
los nombres de los militares que aparecen implicados en el hecho, sesgo que supone un 
desequilibrio informativo y una desventaja para que el enunciatario elabore la reconstrucción de 
los hechos y sus responsables. 
 
    El temor de quienes hoy reciben con gratitud la noticia sobre el paradero de los suyos 
es terminar siendo víctimas de las estigmatizaciones. Saben que sus agresores pueden 
utilizar este hecho en su contra y hacerlos ver ante la opinión como falsas víctimas 
interesadas exclusivamente en desangrar las arcas del Estado. La verdad es que el 
hallazgo no prueba que estas personas no hayan sido víctimas de desaparición forzada, 
aunque tampoco evidencie que lo hayan sido. (Revista Semana 2015, octubre 20). 
             
El enunciado construye una imagen de los familiares de los desaparecidos del Palacio de 
Justicia a partir del uso del lexema “temor”, según el diccionario de la Real Academia Española, 
el temor es un sentimiento que produce: “Recelo de un daño futuro”, por consiguiente, el 
enunciador señala que a pesar de que las familias de las personas desaparecidas recibirán los 
cuerpos de sus parientes tal y como lo manifiestan: «con gratitud», tal hecho no es sinónimo de 
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tranquilidad, sino por el contrario, de desconfianza, por  una posible estigmatización por parte de 
sus agresores. Es decir, el enunciador da por hecho que existen unos agresores e incrementa la 
suspicacia señalando el tipo de agresión que pueden proferir a sus víctimas: la estigmatización, la 
pregunta es, ¿Por qué el enunciador sabe a qué tipo de agresión pueden estar sometidas las 
víctimas, pero no sabe, o por lo menos no lo hace saber, quiénes son los agresores? 
 
De manera que, el enunciador desde su posición de -hacer saber- establece lo que el 
enunciatario debe creer, involucrando su apreciación subjetiva acerca de las víctimas del Palacio 
de Justicia en relación con unos llamados “agresores”, así que instaura un enunciado configurado 
en el que además, no hace saber - a pesar de que ese es su rol- quienes son los mencionados 
agresores. En ese sentido, se entrevé que el enunciador selecciona que contar, obedeciendo a 
ciertos motivos que pueden estar ligados a la política editorial del medio, en este caso de la 
revista Semana, y a aspectos que influyen en la manera en que son presentadas las noticias, lo 
cual construye una versión construida de los hechos. El enunciador decide, además,  no 
determinar si las familias de las víctimas son precisamente víctimas o no, lo que genera una 
ambigüedad frente a estas, con su poder de hacer saber, el enunciador pretende que el 
enunciatario crea en esta versión y se pregunte si las familias de las personas desaparecidas son 
falsas víctimas; pero a pesar de que al enunciatario le corresponda según el enunciador “el 
creer”, este puede encontrar en esta versión un desequilibrio informativo como se mencionó en la 
cita anterior, ya que el destinatario siempre espera conocer todos los detalles de la noticia y el 
portavoz no los ofrece a cabalidad.  
 
El enunciador deja ver en la narración de la noticia, la existencia de dos agentes con diferentes 
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posiciones, por un lado, los familiares de los desaparecidos de los cuales afirma que sienten 
temor y por otro están unos “agresores”, de los cuales las familias tienen conocimiento. Según el 
portavoz, los agresores piensan que el interés de las familias de los desaparecidos es “desangrar 
las arcas del Estado”, lo que significa el aparente interés de estas familias por el dinero que 
pudiesen obtener por la desaparición de sus parientes; sin embargo, cabe aclarar que, toda 
víctima tiene derecho a ser reparada, el hecho de que las familias quieran que el Estado les 
responda en calidad de víctimas no sólo con un proceso judicial, donde se sentencie a los 
culpables e igualmente se dé lugar al esclarecimiento de los hechos, y al derecho a brindarles a 
sus parientes un sepelio digno con el respectivo hallazgo de sus restos, sino también el 
resarcimiento económico, ya que la vida de sus familiares  no se las pueden devolver. En este 
sentido, el enunciador construye al victimario como un sujeto modalizado por el poder hacer: 
“Saben que sus agresores pueden utilizar este hecho en su contra”, y a las víctimas las 
construye como sujetos desprovistos de derechos, en tanto que en ningún momento se aclara que 
la reparación es un derecho. 
 
De otro lado, no es clara la posición del portavoz puesto que se mueve en un polo 
contradictorio entre «víctimas» y «no- víctimas»  es decir, a pesar de que a estas familias se les 
ha notificado el hallazgo de los restos de sus familiares que perdieron la vida en la toma del 
Palacio de Justicia, existe la posibilidad de que no sean víctimas; no obstante es claro que por el 
solo hecho de que estas personas tengan familiares desaparecidos en los acontecimientos del 
Palacio, ya son víctimas del Estado. De modo que, hay una doble construcción, porque primero 
los reconoce como víctimas, pero luego desdibuja su condición y las califica como 
desangradoras del Estado, y al mismo tiempo señala que son las propias víctimas las que saben 
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que las van a acusar de “falsas víctimas interesadas”. 
  
A pesar de estos nuevos hallazgos surgen dos nuevas desaparecidas debido a que los restos de 
Cristina Guarín, se encontraban en el sepulcro de María Isabel Ferrer y los de Luz Mary Portela 
en el de Libia Rincón Mora. De manera que Libia Rincón Mora y María Isabel Ferrer Velásquez 
pasaron a ser nuevamente desaparecidas. 
 
Es importante precisar que los familiares de las víctimas tienen innumerables razones para 
desconfiar, debido a que no queda claro si el ocultamiento de los cadáveres se hizo con el fin de 
encubrir vejámenes y torturas en su contra, también tienen dudas sobre la presencia de 
comunidad internacional en el proceso de exhumación donde fueron encontrados sus familiares y 
por último no se sabe si al haber sido encontrados los cuerpos de estas mujeres, los oficiales 
detenidos por estos hechos queden libres de sospecha o no. En ese sentido, la revista cuestiona 
¿Quién actuó bien o quién lo hizo mal? en los siguientes términos: 
 
Al margen de las implicaciones legales que tenga tan trascendente hecho, los 
colombianos deben preguntarse si vale la pena o no que muchos de sus compatriotas 
duren décadas sin llorar a sus muertos, por culpa de una guerra en la cual ‘los buenos’, 
al igual que ‘los malos’ son culpables de tanta sangre derramada y de los muertos, 
desaparecidos, lisiados y desplazados que se han ahogado en sus cauces.  (Revista 
Semana 2015, octubre 20). 
 
En otro de los fragmentos de esta noticia el enunciador evalúa a dos actantes, el M19 y el 
Ejército, y aunque establece la culpabilidad de ambos, recurre a dos lexemas los “buenos” y los 
“malos”, cabe mencionar que la palabra “bueno” por expansión significa algo “de valor positivo, 
acorde con las cualidades que cabe atribuirle por su naturaleza o destino”, significado que se 
corresponde con el vocablo “malo”, pero con valor negativo.  De acuerdo con la norma 
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evaluante, la guerrilla está asociada al valor negativo, mientras que el ejército lo está a un valor 
positivo, ahora bien, si ambos actores estuvieron implicados en los hechos luctuosos del palacio 
¿en qué estriba lo bueno de las acciones realizadas por el Ejército? De modo que el enunciador 
como sujeto axiológico, y desde su sistema de valores, define quienes son los aparentes buenos y 
da paso busca minimizar su grado de culpabilidad con respecto a los denominados ‘malos’.  Así 
mismo, la Revista Semana como fuente de información y autor modelo6, configura el texto en 
busca de encaminar al lector y obtener de él ciertas acciones que lo conviertan en un lector 
cómplice, aquel que basado en la dirección propuesta por el autor, cree y acepta lo que el medio 
le dice. 
 
A la lista de víctimas se le suman los, en ese entonces, estudiantes de Derecho de la 
Universidad del Externado: Eduardo Matson Ospina y Yolanda Santodomingo, quienes 
declararon ser torturados por parte de los militares después de la retoma. Por estas declaraciones, 
la fiscalía llamó a indagatoria a 14 militares sindicados de conocer o participar supuestamente en 
las torturas a personas que salieron con vida del Palacio de Justicia. Generales Iván Ramírez 
Quintero, Rafael Hernández López, Alberto Fracica Naranjo y Justo Eliseo Peña Sánchez, 
coroneles Fernando Blanco Gómez, Luis Enrique Carvajal Nuñez y Edilberto Sánchez Rubiano, 
Sargentos Gustavo Arévalo Moreno, Ferney Causaya Peña, Luis Fernando Nieto Velandia, 
Antonio Jiménez Gómez, Bernardo Garzón y Antonio Buitrago Téllez y el capitán William 
Vásquez Rodríguez. 
 
Por otro lado, es preciso hablar, acerca del Coronel Alfonso Plazas Vega, ya que ha sido uno 
                                                 




de los más controversiales. En 2007, Vega rindió indagatoria ante la Fiscalía y fue investigado 
por la desaparición de 12 personas (7 empleados de la cafetería, tres visitantes, la sobrina de una 
magistrada, y la guerrillera Irma Franco), que salieron con vida del palacio sin que después se 
tuviera noticia de su paradero, sin embargo, la investigación tomó otro curso en el año 2009, ya 
que a partir de ese momento sólo estaría vinculado a la desaparición de dos personas: Carlos 
Augusto Rodríguez Vera, entonces administrador de la cafetería del Palacio de Justicia, e Irma 
Franco Pineda, guerrillera del M19. Al año siguiente, en 2010, fue condenado a 30 años de 
prisión como coautor del delito de desaparición forzada; dos años más tarde, la sentencia fue 
confirmada en segunda instancia por el Tribunal Superior de Bogotá, que declaró a Plazas 
culpable de la desaparición de las dos personas mencionadas; no obstante el caso pasó a tercera 
instancia, con el uso del recurso de casación7, por el cual se espera el fallo de la Corte Suprema 
de Justicia. 
 
Pese a lo anterior, en una entrevista con RCN radio, el coronel Plazas reiteró que su 
participación en el caso del Palacio de Justicia había girado en torno al rescate de las víctimas y 
por lo tanto no tuvo presencia en la Casa del Florero, además que lo que sucediera allí era 
responsabilidad de los miembros de inteligencia, también asegura que no se les fue la mano, 
puesto que fue el M19 el que tomó como rehenes a centenares de personas, de igual manera 
establece que no tiene nada de que arrepentirse pues dice haber salvado a 263 personas, 
finalmente expresa lo siguiente en dicha entrevista dada a conocer por El Espectador:  
 
Yo quisiera ver en qué momento los familiares de los desaparecidos son capaces de 
reconocer que sus deudos fueron asesinados por el M 19 y vienen a decir ‘coronel que 
pena con usted, estábamos equivocados’, manifestó el coronel en retiro quien se 
                                                 
7  Es un recurso extraordinario que tiene por objeto anular una sentencia judicial que contiene una incorrecta interpretación o 
aplicación de la Ley o que ha sido dictada en un procedimiento que no ha cumplido las solemnidades legales.  
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encuentra privado de su libertad desde hace ocho años en la Escuela de Artillería en el 
Cantón Norte. (El Espectador 2015, Octubre 31). 
 
En primer lugar, el portavoz desde su posición de sujeto cognitivo determina que es 
importante dar a conocer lo que manifiesta Alfonso Plazas, ya que se considera una fuente 
institucional oficial8 que se ha visto involucrada en el proceso judicial, de esta manera permite 
que él exponga su versión de los hechos y le da la posibilidad de que construya y presente su 
imagen de una determinada manera, sin embargo cabe resaltar que el enunciador decide no darle 
voz a las familias víctimas y centra la noticia exclusivamente en la posición que tiene Alfonso 
Plazas respecto a su relación con las desapariciones perpetradas en la retoma del palacio, en ese 
sentido, el hecho de no incluir los testimonios de las víctimas da lugar a una oblicuidad 
producida por el portavoz, que implica una sola versión de los hechos para el enunciatario, dando 
paso a construir una realidad para el destinatario basada solamente en la perspectiva y discurso 
de Vega, lo cual puede ser un riesgo, dado que en muchos casos el enunciatario asume todo lo 
que le cuenta el portavoz como verosímil, así que cabe resaltar que si el enunciatario estableció 
un contrato comunicativo con el medio y éste solo se ha enfocado en el testimonio de Vega, por 
lo tanto el enunciatario se convertiría automáticamente en un destinatario ideal9, debido a que ha 
instaurado una fidelización en donde se legitima el discurso manifestado por el enunciador. 
 
Por lo tanto, Plazas Vega con su declaración, construye una imagen de sí mismo, en la que él 
se da a conocer como un hombre recto a pesar de que ha sido acusado y sentenciado por el delito 
de desaparición forzada, en el fallo condenatorio del Tribunal Superior de Bogotá, se señala que 
                                                 
8 “Se refieren a informadores cuyo nombre puede ser citado porque son fácilmente identificables, es decir son figuras 
públicas con poder social o político” Escudero, Lucrecia (2009) 
9 “Se concibe como alguien que ve, acepta y cree lo que el enunciador le propone”. Farré, Marcela (2004) 
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el material probatorio conocido para penalizarlo permite establecer que 
 
efectivamente se trasladaron sobrevivientes del Palacio de Justicia a guarniciones militares, 
entre ellas a las instalaciones de Escuela de Caballería, donde todos fueron reseñados, algunos 
sometidos a torturas y posteriormente desaparecidos (...) lo que permite concluir que el 
coronel Luis Alfonso Plazas Vega, para la época comandante de la Escuela de Caballería, 
hizo parte de una estructura ilegal de poder organizado que diseñó y ejecutó la desaparición 
de Irma Franco Pineda y Carlos Augusto Rodríguez (Revista Semana, 2012, p.2) 
. 
 No obstante, la construcción discursiva del enunciado se hace a partir del propio testimonio 
de Plazas, el cual también lleva intrínseco la imagen que éste construye de los familiares de las 
víctimas del holocausto, ya que el ex militar se exime de culpas al tener la esperanza de que los 
familiares de las víctimas manifiesten que estuvieron equivocados al culparlo por la muerte de 
sus seres queridos.       
             
Para empezar, Plazas Vega se presenta como un sujeto modalizado por el querer; quiere que 
las familias cambien la versión del hecho y le quiten la responsabilidad a él, de manera que  
plantea con aparente coraje, según las palabras utilizadas, que los familiares de los desaparecidos 
sean: “capaces de reconocer que sus deudos fueron asesinados por el M19 ”, es decir, Vega 
rechaza su culpabilidad en las desapariciones de la retoma del palacio, y se presenta como un 
destinador manipulador que busca ser exculpado por las víctimas, en donde precisa su inocencia 
al expresar las disculpas y el reconocimiento del error que según él, debería recibir por parte de 
los familiares de los desaparecidos; sin embargo es importante precisar que la culpabilidad que 
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se le infiere a Plazas,  no es un juicio creado por las víctimas, sino una posición con base en la 
condena impuesta contra él.  
 
En sus declaraciones, Plazas Vega prosigue al decir cómo deberían excusarse las familias: 
‘coronel que pena con usted, estábamos equivocados’; por lo tanto Plazas en su discurso afirma 
que los familiares no tienen la razón en cuanto a lo que sucedió con sus parientes y configura a 
las víctimas como sujetos disjuntos de una verdad que él posee, por ende se muestra como 
víctima de las constantes acusaciones en su contra, ya que asegura que el asesinato de los 
mismos lo produjo el M19. De esta manera, construye como único responsable del suceso a 
dicha Fuerza Armada, por lo cual en el enunciado entra a participar otro actor -M19- presentado 
como el culpable de los acontecimientos. 
 
Por otro lado, las declaraciones de Plazas Vega generan un mundo posible, el de la inocencia, 
debido a las propiedades que les atribuye a los actores de la historia, en este caso a las familias 
de los desaparecidos, ya que construye una posibilidad –de que las familias se disculpen y 
acepten su error- a partir de su realidad -sentenciado en segunda instancia por el delito de 
desaparición forzada- lo cual connota una realidad configurada por el ex militar, de manera que 
en el enunciatario se pueden crear diferentes perspectivas o posibilidades que emergen con base 
en las declaraciones de Vega. 
 
A tres días de la conmemoración de los 30 años del holocausto y en el marco de un homenaje 
a Otto Morales Benítez10, el expresidente Belisario Betancourt se pronuncia frente a los hechos 
                                                 
10 Fue un abogado, historiador, escritor y ex ministro colombiano. 
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ocurridos en la retoma del palacio. Teniendo en cuenta que debido a las diferentes acusaciones y 
denuncias que ha habido en su contra, Betancourt ya ha tenido que presentarse ante la justicia 
más de siete veces, en su calidad de comandante de las Fuerzas Militares durante los hechos de 
1985; sin embargo, en julio de 1986, la Comisión de Acusación lo absolvió al considerar que 
cumplió con sus deberes de jefe de Estado.   
 
 El exmandatario expresó:     
Si errores cometí pido perdón a mis compatriotas, por esos errores que nunca fueron 
nada distinto de mi búsqueda de la paz que el presidente Santos está buscando con 
ansiedad para todos los colombianos. (El Espectador 2015, noviembre 03). 
 
Asimismo, el ex-presidente Belisario Betancourt como agente o sujeto de hacer construye una 
imagen que da cuenta de su accionar, de manera que apela a la dimensión afectiva del 
destinatario y lo construye como un sujeto judicador, ya que son los colombianos quienes lo 
pueden juzgar por las decisiones tomadas en ese momento. Dicha dimensión se evidencia a partir 
del uso de los lexemas “perdón” y “paz”, la primera desde la RAE hace referencia a “Remisión 
de la pena merecida, de la ofensa recibida o de alguna deuda u obligación pendiente” y la 
segunda es la “Relación de armonía entre las personas, sin enfrentamientos ni conflictos”. Así 
que a los lexemas nombrados se les otorga una gran carga de valor que mueve sentimientos en el 
enunciatario, en el caso de “paz” debido al contexto político en el que se encuentra el país 
actualmente, y en cuanto a “perdón” porque ofrecerlo puede relacionarse con un acto de 
religiosidad, de esta manera se conecta con el sistema de creencias de la gente ya que Colombia 
es un país que se caracteriza por su alto grado de devoción.  
 
Sin embargo, a pesar de que Belisario Betancour usa el lexema perdón, éste no parece aceptar 
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que cometió errores, debido a que en el sintagma: “si errores cometí pido perdón” el sujeto de la 
enunciación se hace presente en el enunciado de manera explícita a partir la estructura 
condicional del sintagma “si errores + cometí”, este tipo de estructura deja en el plano de lo 
hipotético los errores, por tanto no hay un reconocimiento de ellos, es más, afirma que su único 
error fue haber buscado la paz, incluso menciona a Juan Manuel Santos, quien en este momento 
es el símbolo y representación de la paz en el mundo por la labor que ha hecho en su gobierno, lo 
cual conlleva el propósito de relacionar sus intenciones en el pasado, con las del actual 
mandatario. 
 
En este sentido, el enunciador recurre a la construcción relacional de los hechos11, como una 
estrategia textual de gran importancia para construir un relato verosímil. En primera instancia al 
citar el aparente reconocimiento de errores, expresado por Betancour, es traer a colación el 
accionar del ex presidente en  aquella época y contrastar su labor en la retoma del Palacio de 
Justicia con sus actuales declaraciones; a pesar de que éstas no explican el porqué de sus actos, si 
alude a la palabra perdón por algunos errores de los cuales él dice no tener conocimiento, de 
acuerdo a esto se entrevé la estrategia mencionada porque se establece un vínculo entre el suceso 
relatado y las acciones humanas individuales, lo cual es una característica de la construcción 
noticiosa para contrastar hechos y testimonios, en este caso la proclamación de Betancour 
permite que el enunciatario tenga la posibilidad de integrar la información pasada con actual. 
  
En segunda instancia, hay hechos que son reconocidos actualmente, como las negociaciones 
de paz en el presente gobierno, aspecto que es usado por el ex mandatario Belisario para 
                                                 
11 Se integra lo nuevo dentro de explicaciones reconocidas, para constituir relaciones y plantear hipótesis de tipo narrativo. 
Farré, Marcela (2004) 
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justificar los actos cometidos en el momento de la retoma, pues manifiesta que dichos “errores” 
fueron realizados en pro de la paz. De manera que no solo el portavoz hace uso de la 
construcción relacional de los hechos, sino también el agente principal de la noticia citada, para 
darle un aire de verosimilitud a su discurso. 
  
 Entre tanto, una nueva investigación que la Fiscalía General abrió por los hechos que 
rodearon la toma del Palacio de Justicia busca establecer, el presunto conocimiento que se tenía 
de la misma por parte del Gobierno y si hubo abuso de la fuerza y un supuesto pacto de silencio. 
En medio de tal investigación fueron llamados a declarar tres ministros del gobierno Betancur: 
Noemí Sanín, exministra de comunicaciones; Enrique Parejo, exministro de justicia y Jaime 
Castro, exministro de gobierno, para que entregarán sus versiones de lo que sucedió y determinar 
su presunta participación en la denominada “operación ratonera”, que consistía en permitir el 
ingreso al palacio de miembros del M--19 para posteriormente darle muerte en la retoma. Ellos 
tres pueden dar indicios claves de las decisiones que se tomaron el 6 y 7 de noviembre que aún 
no se han esclarecido, por ejemplo ¿por qué se les quitó la protección a los magistrados dos días 
antes de la toma? y ¿por qué no se tomaron medidas de seguridad cuando el gobierno ya tenía 
previo aviso de lo que sucedería?  
 
Cabe recordar que a Noemí Sanín se le ha atribuido una aparente censura a los medios de 
comunicación, pues se dice que amenazó con cerrar o multar a quienes no cumplieran con la 
orden. Ella cuenta que han sido muchas las tergiversaciones y falsedades que se han dicho en 
torno a su labor y afirma que lo único que hizo fue pedir más responsabilidad con la información 
y que los ánimos no se siguieran alterando, para que el trabajo de los periodistas no entorpeciera 
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las labores de rescate, así mismo agregó que Yamid Amat y Juan Gossaín nunca habrían 
aceptado semejante privación; sin embargo, la revista Semana contó, con base en un informe de 
la comisión de la verdad,12 que Yamid Amat, quien en su momento era el director de Caracol 
radio, recibió una llamada de Noemí en la que le ordenó que interrumpiera la transmisión en la 
que se oían los tiros y los gritos de la gente, además replicó que si no interrumpía, le ordenaría al 
Ejército que se tomara la emisora y apagara los transmisores. 
   
Ahora bien, en el cumplimiento de los treinta años de uno de los más sangrientos episodios de 
la historia del país, la toma del Palacio de Justicia, el presidente de la República, Juan Manuel 
Santos, pidió perdón a los familiares de las víctimas al reconocer la responsabilidad del Estado 
en el holocausto, no obstante Noemí Sanín afirmó que no lo haría, así lo publicó el 6 de 
noviembre la revista Semana, quien da a conocer detalles de una entrevista  realizada a Sanín, en 
la cual ella señala que no se arrepiente de su accionar.  
   
 Sin soberbia alguna, ratificó que no. “No lo haré. Sería fácil hacerlo, se me recomienda 
como conveniente. ¿Por qué no pido perdón? Porque una y otra vez analizo mi conducta, 
no encuentro en mi memoria, ni en los más profundos y exigentes resquicios de mi 
conciencia, y menos en mi razón, motivo alguno para hacerlo. Sería un acto de retórica, 
quizá políticamente correcto, pero para mí, carente de sentido. (Semana 2015, 
noviembre 06). 
 
En este fragmento Noemí afirma de manera rotunda que no pedirá perdón y antepone a su 
declaración  la inexistencia de algún sentimiento de envanecimiento, no obstante al ella 
anteponer los lexemas “sin soberbia” al comienzo de su discurso, presupone que dicha actitud le 
puede ser atribuida por la sociedad aunque ella diga lo contrario, debido a que sus declaraciones 
                                                 
12
 Es un órgano temporal, de carácter extrajudicial, que se ha creado históricamente en procesos de transición (de dictaduras 
a la democracia y de conflictos armados a la paz) para esclarecer patrones de violencia. 
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y su negación a pedir perdón pueden relacionarse como un acto de arrogancia u orgullo, ya que 
desde el ámbito que le compete, es decir, el político, sería correcto, conveniente y pertinente 
pedir perdón, para poder seguir sin juicios su carrera política.  
 
De manera que Noemí evalúa su propia actuación y su desempeño político y declara que no 
siente que haya hecho algo inadecuado, sin embargo el cubrimiento del acontecimiento por parte 
de los medios y las declaraciones de Yamid Amat contrastan con su postura. A través de su 
construcción como sujeto deóntico y reflexivo se auto exculpa de la responsabilidad, pero 
tampoco aclara las decisiones que debió tomar en su momento como Ministra de 
comunicaciones.  
 
En otra publicación, la revista Semana cuestiona si hubo o no censura a los medios de 
comunicación y termina la noticia con el siguiente enunciado: 
 
Las explicaciones de Noemí Sanín, que parecen algo tardías, contrastan con los 
testimonios de la época. No son pocos los que aseguran que hubo una clara y palpable 
labor de censura. Sin embargo, el propio Yamid Amat sigue preguntándose ¿qué habría 
pasado si no callan a la radio? (Semana.com 2015, noviembre 05). 
 
 
Cabe resaltar que en el discurso noticioso no hay una narración verdadera como tampoco una 
narración falsa; no obstante, el enunciador pone en circulación un sistema narrativo que deja en 
entredicho las versiones existentes acerca de la censura a la radio, por lo que finaliza el relato 
con una afirmación: las explicaciones de la ex ministra no coinciden con lo que declararon en su 
momento los periodistas que fueron afectados, ya que muchos en aquella época aseguraron que 
si hubo censura y amenazas por parte del Ministerio de Comunicaciones, así que al establecer 
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que “no son pocos” sugiere que todos ellos no pueden estar equivocados; lo que da lugar a 
conjeturar que el enunciador tiene la intención de poner en tela de juicio la veracidad del 
testimonio de Noemí, debido a que expresa que las palabras de ella no solo son tardías sino que 
desdicen las declaraciones sobre censuras que varios medios denunciaron hace mucho tiempo. 
 
Posteriormente,  para legitimar su propio enunciado, el enunciador remite al testimonio  de 
Yamid Amat, quien aparte de estar implicado en los hechos como víctima de censura, es, por su 
trayectoria, un referente de buen periodismo a nivel nacional y por ende de credibilidad, de 
manera que el enunciado trae a colación una de sus preguntas relacionadas con la toma: ¿qué 
habría pasado si no callan a la radio?, cuestionamiento que da cuenta de un mundo posible 
construido por Amat, el cual se constituye de acciones que nunca sucedieron pero pudieron ser 
posibles, en ese sentido, se presume que el enunciador pretende configurar en el enunciatario la 
creencia de otro desarrollo posible de los acontecimientos, dada la pregunta que 
intencionalmente sitúa al final del relato para que quede en la memoria del lector, lo que 
presupone que si no callan la radio los hechos hubiesen transcurrido de manera diferente. 
        
El 16 de diciembre del año 2015 se conoce el fallo a favor de Alfonso Plazas Vega por parte 
de la Corte Suprema de Justicia, el cual es contrario a la sentencia proferida por el Tribunal 
Superior de Bogotá que lo condenó a pagar una condena de 30 años de prisión. Una vez conocida 
la decisión del alto tribunal, el periódico El Espectador hace un recuento de la historia militar de 
Vega, titulada: “Plazas Vega, el pianista, el político frustrado, el coronel en medio del 
holocausto” en la que se da a conocer que antes de la toma del Palacio de Justicia, el coronel era 
un militar como muchos otros, que soñaba con llegar a altos rangos por el hecho de que muchos 
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de sus familiares habían sido parte tanto del Ejército como del grupo de aviación militar. 
Además, Alfonso Plazas Vegas fue catedrático de escuelas militares durante la década de los 60, 
y a principio de los 80, fue designado como comandante del grupo guías de Casanare, y fue en 
1985, durante la toma del Palacio de Justicia, quien se desempeñó como comandante de la 
Escuela de Caballería del Ejército. 
 
El Espectador realiza un retrato de la manera como lucía Plazas en los momentos de la 
retoma: cansado, nervioso, gagueaba y respondía inseguro ante las preguntas de los reporteros. 
El Espectador afirma; “que el rostro flaco y anguloso de Plazas apareció en todos los canales de 
televisión” volviéndose una figura. A partir de esto, muchos lo catalogaron de héroe, sin 
embargo, con el paso del tiempo sus acciones fueron puestas en tela de juicio y de héroe pasó a 
villano porque se le atribuyó el delito de desaparición forzada pues era él quien tenía a su cargo 
el manejo de tropas, soldados, cañones y vehículos blindados, es decir, era una de las personas 
que en la retoma ordenaba cómo proceder.  
 
Se plantea, entonces, que el coronel Plazas Vega fue parte del Plan Tricolor 83, con el que 
buscaba no sólo retomar el edificio sino controlar la salida de rehenes con el fin de evitar que los 
subversivos atravesaran el cerco militar; además de haber sido él, uno de los primeros militares 
en entrar al edificio. Alfonso Plazas Vega continuó durante 20 años con su carrera militar hasta 
que en el año 2007 fue llamado a indagatoria y capturado por la desaparición de 11 personas que 
salieron con vida en el Palacio de Justicia. 
 
Al interrogante: “¿La decisión que hay en este momento por parte de las fuerzas regulares  
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cuál es?” realizado por los periodistas en ese entonces; Plazas Vega respondió que  había que 
‘mantener la democracia’, 30 años después, aquellas palabras son recordadas porque Plazas Vega 
sigue defendiendo con ese argumento su accionar a pesar de que ha sido condenado, El 
Espectador afirma que con el mismo convencimiento con el que esa noche contestó aquella 
pregunta, ha defendido su inocencia, y añade en aquel relato de la historia de Plazas, las 
intenciones de éste militar antes de la toma y retoma del Palacio. 
 
 
Antes de la toma del Palacio de Justicia, antes de que su nombre se volviera 
determinante en uno de los episodios más trágicos de este país, Plazas Vega era un 
militar ordinario que buscaba construir una carrera que lo llevará hasta los más altos 
rangos castrenses. (El Espectador, 2015 diciembre 16). 
 
 En este apartado, el enunciador construye el ethos de Alfonso Plazas Vega como uno de los 
actores más importantes en la retoma del Palacio de Justicia, pero con una carrera militar sin 
mayores distinciones, como un militar “ordinario” y corriente entre tantos otros de su mismo 
rango, pero ahora con una misión por delante que le permitiría seguir avanzando en su carrera 
militar; de allí la cadena sintagmática que usa el enunciador: “buscaba construir una carrera que 
lo llevará hasta los más altos rangos castrenses” 
 
El Espectador concluye su relato dando a conocer las condiciones en que se encontraba 
recluido Vega durante esos ocho años, en la sede militar Cantón Norte, afirma que él se mueve a 
su gusto e incluso habla tranquilamente con otros reclusos. 
  
Allí se ha dedicado a estudiar su expediente judicial, en busca de pruebas que lo libren 
de culpas; y a tocar piano, por recomendación de su psiquiatra. En esa sede militar, 
Plazas se mueve a su gusto, toma café con quien quiere, hace ejercicio y habla 
tranquilamente con otros recluidos y uniformados. La habitación de Plazas tiene una 
cama confortable, incomparable con la de cualquier prisión, y un escritorio rodeado de 
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fotografías familiares. En ese lugar, el coronel (r) habría pasado su última noche, tras la 
absolución de la Corte Suprema de Justicia. Ahora volverá a la calle, luciendo el rótulo 
de inocente, seguramente con más orgullo que cualquiera de sus honores militares. (El 
Espectador 2015, diciembre 16). 
       
El enunciado crea una imagen de cómo vivía Plazas Vega mientras estuvo recluido. Para 
empezar el enunciador le da a conocer al enunciatario un dato que tal vez pocos sepan, expresa 
que Plazas Vega se dedica a:“tocar piano, por recomendación de su psiquiatra”, en ese sentido, 
el enunciador pretende de manera intencionada hacer saber que Plazas Vega acude a servicios 
psiquiátricos, y no precisamente informar que dedica su tiempo a tocar piano, dicho enunciado 
configura el perfil de Vega hacia el de un hombre preocupado y alterado mentalmente pero que 
no es apático a su situación judicial. 
 
El enunciador propicia una reconstrucción de la referencia por parte del enunciatario, ya que 
cuenta aspectos no conocidos y recurre a estrategias retóricas para darlos a conocer, sin embargo, 
cabe anotar que el portavoz hace públicas las circunstancias en las que vivía Plazas, una vez él es 
absuelto por la Corte Suprema. 
 
Por otro lado, la siguiente cadena sintagmática: “...Plazas se mueve a su gusto, toma café con 
quien quiere, hace ejercicio y habla tranquilamente con otros recluidos y uniformados. La 
habitación de Plazas tiene una cama confortable, incomparable con la de cualquier prisión, y un 
escritorio rodeado de fotografías familiares” connota que el ex militar no está en las condiciones 
precarias características de una prisión, sino que por el contrario posee comodidades que 
cualquier recluso no tendría; en este sentido el enunciador presenta no sólo la forma en la que 
vivía Vega sino que de manera poco notoria emite un juicio de valor de la misma, en el que 
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cuestiona si la profesión de Vega y tal vez su rango le permite adquirir ciertos beneficios que los 
demás reclusos del país no obtendrían y a su vez lleva a que el enunciatario objete la labor de 
quienes han llevado este caso.  
 
Finalmente y tras describir como ha pasado los últimos años Plazas Vega, el enunciador 
expresa que después de su absolución volverá a la libertad, para ello hace uso de la siguiente 
cadena sintagmática: “Ahora volverá a la calle, luciendo el rótulo de inocente, seguramente con 
más orgullo que cualquiera de sus honores militares”,  ahora Plazas ya no tendrá el título de 
culpable sino de inocente, sin embargo, el hecho de que el sistema judicial colombiano lo haya 
absuelto, no significa que la sociedad lo etiquete como inocente, es de recordar que Vega fue 
absuelto por la Corte Suprema, la cual es la más alta instancia judicial del país, no obstante, para 
las familias de las víctimas del holocausto es imprescindible hallar a los responsables de las 
desapariciones de sus parientes, es por esa razón que una absolución después de tantos años de 
investigación puede generar molestias en la sociedad, aun así el enunciador concluye su relato 
afirmando que seguramente el haber sido liberado le proporciona a Plazas  más orgullo que 
cualquier otro hecho. 
 
Frente a la absolución del ex militar, la revista Semana afirma que habían sentimientos 
encontrados, debido a que Plazas Vega estaba feliz por el fallo, pero al mismo tiempo no dejaba 
de recordar los hechos que lo marcaron mientras estuvo detenido, ya que relató a los periodistas 
los momentos tan difíciles que vivió cuando su padre murió y el día en que su nuera perdió el 




Durante varios meses, cada miércoles, sonaban voces que advertían sobre la decisión de 
los magistrados de la Sala Penal de la Corte Suprema. Las expectativas crecían con el 
pasar de las semanas. Pero este miércoles llegó la gran decisión absolutoria para 
Plazas. Y con ella el regocijo de un hombre que siempre ha sido recordado por haber 
dicho una frase que resumió su participación en la retoma del Palacio: “Aquí 
defendiendo la democracia, maestro”. (Semana 2015, diciembre 16). 
     
Plazas Vega es uno de los agentes más importantes en los hechos noticiosos de la toma del 
Palacio de Justicia, por lo tanto, es significativo analizar cómo los diferentes medios a través de 
sus portavoces construyen versiones de los acontecimientos a partir del uso del lenguaje, en el 
caso de la revista Semana se percibe el manejo de recursos literarios para contar lo sucedido. 
  
El enunciado comienza marcado con ciertas condiciones de recepción, ya que en primera 
instancia se crea una atmósfera de tensión que busca atrapar al lector y mantener su atención 
construyendo un ritmo pausado y controlando la cantidad de información que se da a conocer 
sobre el proceso de Plazas Vega. De otro lado, más allá del estilo literario que maneja, el 
enunciador pretende dejar claro desde el principio del enunciado el hecho de que Vega ha tenido 
que soportar durante un periodo prolongado su proceso judicial; además especifica que fue 
precisamente cada miércoles donde había la posibilidad de que se conociera un fallo por parte de 
la Corte Suprema, esas dos premisas obedecen a los saberes semánticos del enunciador que 
corresponden a un: cómo informar, ya que éste cuenta la noticia a modo de relato, y 
cronológicamente, lo cual ha sido determinado de manera previa como método para incluir los 
posibles movimientos del enunciatario, que en este caso sería incorporarlo en la realidad de 
Plazas a partir de algunas condiciones de recepción que seguramente están enmarcadas en 
remover sensaciones en el lector, que den lugar a la compasión hacia el agente principal de la 
noticia citada, de manera que el enunciatario se sumerge fácilmente en la historia. De otro lado, 
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el enunciador asume el rol de sujeto evaluador, pues la anhelada espera de Plazas no solo es un 
triunfo para este  
   
En la cadena sintagmática “Pero este miércoles llegó la gran decisión”, también se evidencia 
las estrategias retóricas y estilísticas usadas por el enunciador, pues la frase “gran decisión” le 
suma importancia a los hechos y da a entender que era un dictamen bastante esperado, además le 
proporciona a la Corte Suprema una imagen de poder, ya que dicha decisión trae como 
consecuencia la libertad o condena de un ex militar. 
  
Por otro lado, es fundamental analizar la forma cómo el enunciador se pronuncia acerca de 
Alfonso Plazas, debido a que aparte de seguir recurriendo al uso del relato novelesco, y plantear 
que el efecto de la absolución de Vega es su regocijo,  este cita al ex militar y configura su 
imagen a partir del recuerdo, dado que afirma que siempre será recordado por una frase que 
sostuvo durante todo el proceso,  “un hombre que siempre ha sido recordado por haber dicho una 
frase que resumió su participación en la retoma del Palacio: “Aquí defendiendo la democracia, 
maestro”, por lo tanto, se infiere que para el enunciador esa es una buena síntesis de su 
participación en la retoma, dejando a un lado las razones por las cuales fue implicado en las 
desapariciones que se dieron allí, y dando a entender que aquella locución repetida por Vega 
tantas veces, es cierta, y por ende que su accionar en el holocausto fue precisamente defender la 
democracia. 
  
Lo anterior da lugar a que el enunciatario tenga una actualidad fabricada por el portavoz, 
puesto que se refleja la influencia de la decisión tomada por la Corte Suprema, la cual genera un 
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profundo respeto por gran parte de la sociedad por presentarse como una entidad judicial sólida, 
y es tal vez la razón por la cual el enunciador no mantiene la objetividad en la noticia, sin 
embargo, no se puede olvidar que dos instancias judiciales anteriores si condenaron a Plazas 
Vega, aun así, se entrevé al final del relato la acogida del enunciador a la locución de Plazas, 
tomándola como verdadera, así que la expresión “hay que defender la democracia” es una forma 
de legitimar las acciones que tuvieron lugar en el Palacio de Justicia, a sabiendas que por encima 
de la democracia no puede haber nada que la obstaculice.  
 
En ese sentido, es pertinente cuestionar, ¿por qué el enunciador no recurrió al testimonio de 
las familias de las víctimas para construir su relato?, ya que tener dichas declaraciones suscita 
que el enunciatario se realice preguntas y obtenga del medio una narración más completa. Así 
que se concluye que el enunciador presenta una versión construida del acontecimiento y por ende 
una modificación del mundo de referencia. 
  
Al finalizar el año 2015, exactamente el 20 de diciembre, la Fiscalía General le notificó 
formalmente a Sofía Velásquez hija de María Isabel Ferrer que los restos de su mamá habían 
sido identificados. El nombre de Ferrer se había introducido hace algunos meses en la lista de los 
desaparecidos como mencionamos anteriormente, debido a que en su tumba yacían los restos de 
Cristina del Pilar Guarín, pero posteriormente descubrieron que allí también se encontraban los 
restos de María, sin embargo, sólo sus pies fueron hallados. 
 
Al iniciar el año 2016 el país conoce una nueva noticia relacionada con las víctimas del 
Palacio de Justicia, esta vez se trata de la entrega de los restos de María Lida Mondol, que fueron 
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encontrados en la tumba de la magistrada Blanca Inés Ramírez en el cementerio Jardines de Paz. 
El nombre de María ha sido pocas veces mencionado, no figuraba en la lista de desaparecidos del 
palacio, incluso nunca se abrió una investigación formal sobre su caso, a pesar de esto su familia 
ha vivido el mismo dolor que los demás familiares de las víctimas, pero la han recordado en el 
anonimato, sin embargo, sus restos ya serán entregados y su familia podrá despedirla en una 
ceremonia fúnebre. 
 
La figura de Mondol no ha aparecido en pendones ni en los carteles con los que los 
familiares de las víctimas recuerdan a los suyos. Tampoco ha estado en la memoria de la 
mayoría de quienes aún guardan luto en cada aniversario de la tragedia. Es una de las 
tantas víctimas de las que Colombia se duele sin recordar su nombre. (Semana 2016, 
enero 08). 
 
En este enunciado se percibe al enunciador como sujeto judicador, ya que da un juicio de 
valor, sobre la forma como se ha manejado una de las desapariciones del palacio, 
específicamente de María Mondol, el enunciador afirma que ha sido una de las víctimas con 
menos nombramiento y atención desde que ocurrieron los hechos hasta hoy, debido a que no ha 
sido mencionada en los medios de comunicación y pocas veces entre las autoridades que se han 
encargado de todo lo referente a la retoma del Palacio de Justicia. 
 
El enunciador también construye un mundo al referirse a María Mondol debido a que le 
atribuye determinadas propiedades, para empezar, configura su imagen a partir del olvido, por lo 
cual construye su relato en un orden pasional, ya que se presenta a Mondol no como una víctima 
igual a las demás, sino como una víctima olvidada de la que hasta ahora se conocen detalles, 





Con la cadena sintagmática: “Es una de las tantas víctimas de las que Colombia se duele sin 
recordar su nombre”, el enunciador establece que María Mondol no es la única víctima olvidada 
en el país, por el contrario, la frase: “de las que Colombia se duele” connota que en Colombia 
muchas personas dicen sentir dolor por las víctimas, en este caso de la violencia armada que ha 
afectado a la nación por tantos años, no obstante, es un dolor sin memoria, lo que da lugar a 
conjeturar que el enunciador quiere expresar que es un dolor enmarcado en la indiferencia.  
 
Hasta la fecha la lista de desaparecidos de la toma y retoma del palacio de justicia queda en 7 
personas, tras la identificación de Lucy Amparo Oviedo, Luz Mary Pórtela, Cristina del Pilar 
Guarín, María Isabel Ferrer y María Lida Mondol. 
 
De acuerdo con este panorama se establece que la toma, retoma y posterior proceso judicial 
de los hechos ocurridos en el Palacio de Justicia, han sido objeto de construcciones noticiosas 
por parte de los medios de comunicación, en este caso El Espectador y Semana, cuyas versiones 
periodísticas pretenden conectar con el sistema de creencias de la gente por medio de diversas 
estrategias textuales usadas en su discurso, en el cual construyen la imagen de los desaparecidos 
de la retoma del palacio, familiares de las víctimas y militares enjuiciados, por consiguiente, es 
en aquel discurso en el que en algunas ocasiones se evidencia la carencia de objetividad, la cual 
desaparece cuando los medios determinan lo que merece ser contado y lo que no.  
 
Por otro lado, las cadenas sintagmáticas construidas dan cuenta de la realización de 
valoraciones por parte del enunciador hacia los agentes que constituyen la noticia, es decir, 
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juicios de valor implícitos de los familiares de los desaparecidos, también, de personajes que han 
sido insignia en la retoma como Noemí Sanín y Belisario Betancur, y finalmente de uno los 
mayores implicados en el proceso judicial: Alfonso Plazas; además los hechos narrados se hacen 
con frases asertivas con el fin de ser aceptados como evidentes o verdaderos. De esta manera se 
da lugar a la configuración del pacto comunicativo pretendiendo que el enunciatario crea lo que 
estos medios relatan en sus noticias. 
 
Se entrevé que tanto El Espectador como Semana han constituido la noticia de la toma del 
Palacio de Justicia a modo de relato, en donde se narra y se construye una visión de los hechos, 
por consiguiente se generan diferentes versiones de lo sucedido y por ende posiciones en las 
cuales se ve sumergido el enunciatario, lo que da lugar a que éste establezca  otras posibilidades 
de lo que sucedió en la retoma ya que a lo largo del tiempo se han encontrado nuevos hallazgos 
acerca de lo que pasó con los desaparecidos, y a su vez se ha desarrollado un proceso judicial 
que en lugar de suscitar respuestas ocasiona más preguntas tanto en familiares de las víctimas 
como en la sociedad, es por esto que los medios deben manejar con responsabilidad y veracidad 
las versiones noticiosas que se dan a conocer acerca del holocausto, porque ha sido un 
acontecimiento que ha trascendido en el tiempo debido a que aún no se esclarecen los hechos, así 
que es por esta razón que el enunciatario se acuña a la historia que los medios le confieren, y por 
ser la retoma del palacio una noticia en desarrollo El Espectador y Semana le adhieren 








●  Las construcciones noticiosas que realizaron El Espectador y Semana de las víctimas y 
de los militares enjuiciados por la retoma del Palacio de Justicia se caracterizan por el uso 
de recursos literarios, por consiguiente cada relato se hace de manera novelesca, dando 
lugar a la dramatización de los hechos.  
 
●  En las versiones noticiosas de la toma del Palacio de Justicia por parte de El Espectador 
y Semana se evidencia la utilización de fuentes textuales para legitimar su enunciación, 
sin embargo, muchas de las noticias no presentan alternancia de testimonios, así que las 
construcciones discursivas se hacen a partir del mismo agente. 
 
● Se determina que los portavoces establecen que aspectos de la retoma del Palacio de 
Justicia y su respectivo proceso judicial son importantes dar a conocer y cuáles no, 
generando el ocultamiento u omisión de información por parte del enunciador.  
 
● Las construcciones discursivas en las noticias de la toma del Palacio de Justicia llevan en 
sí mismas intenciones claras del enunciador de abordar la dimensión afectiva del 
enunciatario. 
 
● Las noticias de la toma del Palacio de Justicia se configuran bajo las construcciones de 






Courtés, Joseph (1991). Analyse sémiotique du discours. De l’énoncé à l’énonciation. Paris, 
Editorial Hachette. 
 
Dolezel, Lubomir (1997). Teorías de la ficción literaria. Madrid. España, Editorial Arco Libros. 
 
Eco, Umberto (1979).  Lector in Fabula. Barcelona. España, Editorial Lumen. 
 
Escudero, Lucrecia (2009). Malvinas, el gran relato. Barcelona, España, Editorial Gedisa. 
 
Espezúa, Dorian (2006). Ficcionalidad, mundos posibles y campos de referencia. Recuperado 
de https://goo.gl/6Qp9Bg  
 
Farré, Marcela (2004). El noticiero como mundo posible. Argentina, Editorial La Crujía. 
 
Farré, Marcela (1999). Ficción e información en el relato periodístico. Recuperado de 
https://goo.gl/Z1Dy2U  
 
Greimas, Julius y Courtés, Joseph (1979) Sémiotique. Dictionnaire raisonné de la théorie du 




Mandujano, Miguel (2011). Entre ficción y mentira. Berlín, Alemania. Editorial Académica 
Española. 
 
Saganogo, Brahiman (2007). Realidad y ficción: literatura y sociedad. Recuperado de 
https://goo.gl/hazU5K  
 
Serrano, Eduardo (1996) La narración literaria teoría y análisis. Recuperado de 
https://goo.gl/Y4XYpa  
 
Vásquez, Adolfo (2005). Lógica paraconsistente, mundos posibles y ficciones narrativas. 
Recuperado de https://goo.gl/kT5Wse  
 
 
 
